
Dándole al busca de Google, pongamos por caso, hay el suficiente fondo de armario como para 
saber que el asturiano Pepe Álvarez fue, cuando estuvo de “hombre fuerte” de la UGT en Cataluña 
y durante la friolera de más de cuatro lustros, un perrillo faldero del secesionismo. No fue un caso 
excepcional. De hecho, el sindicato socialista acabó conviertiéndose en una prolífica cantera de 
separatistas para mayor gloria del pujolismo, sus lucrativos chanchullos y sus actuales derivas. 

Del filón ugestista surgieron nombres bastante conocidos como los de Neus Munté (en la actualidad, 
vicepresidenta del Gobierno de la Generalidad de Cataluña), Dolors Bassa (consejera de Trabajo, 
Asuntos Sociales y Familia del Gobierno de Cataluña), así como Miquel Àngel Escobar (delegado 
del gobierno catalán en Barcelona). La lista de cargos de menor rango es, empero, interminable. 

No es, en modo alguno, una boutade afirmar quue la UGT en Cataluña es, aquí y ahora, una 
suerte de forúnculo de la burguesía, el resultado lógico de una compra: a través de las consabidas 
subvenciones y las ventajas que proporciona una legislación kafkiana que beneficia, de manera 
absolutamente tramposa, a los llamados “mayoritarios”.

¿Podemos decir algo muy distinto de CCOO en Cataluña? Ciertamente, no.

El que fuera hasta abril de este año secretario general de CCOO en Cataluña, Joan Carles Gallego, 
fue de la mano de Álvarez en toda ocasión y escenario donde España no sólo no ha sido cuestionada 
en dicha autonomía, sino vilipendiada y amenazada, y todos le recordamos sus declaraciones al 
unísono rindiendo pleitesía a la chulería separatista y antiespañola generada por el “procés”.

El pasado 5 de abril Javier Pacheco (o Xavier Pacheco, como vd. guste) era elegido hombre 
fuerte de CCOO de Cataluña tras sustituir a Gallego. ¿Qué dijo este hijo de inmigrantes 
extremeños en su “discurso de investidura”? Exactamente lo mismo que cualquier cabecilla 
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secesionista habría vomitado ante unos micrófonos: “Lo que es radicalmente democrático es darle 
la palabra a la gente. El derecho a decidir es un derecho fundamental que no se le puede hurtar 
a la ciudadanía”. Pero, ¿podía haberse expresado el tal Pacheco en otro sentido radicalmente 
distinto? No, en la medida en que el llamado “Pacte Nacional pel referèndum” cuenta con las 
adhesiones inquebrantables de UGT y de CCOO. O dices “sí, bwana” al secesionismo o si los 
“mayoritarios” se ponen gallitos, el separatismo se saca de la manga un sindicat nacional y el 
chiringuito se viene abajo, ¿verdad?

El pasado 1 de julio, hace un mes exactamente, Unai Sordo dejaba de ser secretario general de 
CCOO del País Vasco para convertirse en secretario general de CCOO a nivel estatal, como a ellos 
les gusta decir. ¿Y cómo suena el txistu de Sordo? ¿Distinto a la de Pepe Álvarez y el resto de 
dirigentes “catalanes”? En absoluto. Hace tan sólo unos días Sordo (descendiente de emigrantes 
vallisoletanos), declaraba que el autogobierno “tiene que ser producto de una negociación política 
de verdad, no puede estar sometido a la judicialización de la vida política que pretende el PP (...) 
Este marco de autogobierno tiene que ser votado por las instituciones catalanas y también por la 
ciudadanía catalana mediante un referéndum. Eso no lo pongo en duda”. Farragoso, empalagoso 
y, obviamente, patinado del inevitable síndrome de Estocolmo, pero con un un poso que no deja 
lugar a la más mínima duda: el sr. Sordo es el enésimo partidario del “dret a decidir”; esto es, otro 
sindicalero que agacha las orejas ante la batura de la burguesía separatista.

Llegados a este punto, cabe hacerse las pertinentes e inevitables preguntas. ¿Saben los afiliados 
y simpatizantes de UGT y CCOO, catalanes o residentes en Cataluña, cuál es el papel que juegan 
sus cúpulas  dirigentes en Cataluña bajo el actual gobierno separatista, y no de ahora, ni de hace 
un puñado de años, sino desde hace décadas? ¿Saben los afiliados y simpatizantes de UGT y 
CCOO, de toda España, qué piensan exactamente sus jerifaltes, Pepe y Unai, Unai y Pepe, sobre 
los artículos 1º y 2º de la vigente Constitución?

Estoy convencido que no, de la misma manera que tengo la certidumbre que la dirigencia laboral 
en España está en las manos de unos paniaguados entreguistas; esto es, en las peores manos 
posibles... ¡Y así nos va a los trabajadores de punta a punta del país!
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